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En Provincias.
P o r  t r e s  m e se s , d ire c  la m e n te  

e n  la  A d m in is t r a c ió n .  . . 2 4  re a le s .
P o r  c o m is io n a d o .........................26

Ultramar y estranjero, un año, 6 pesos.

Za suscricion empieza siempre en t .  
de mes.

A D M I N IS T R A C I O N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cip a l.

____ A D M IN IS T R A C IO N  Y  R E D A C C IO N ,  
H uertas, 10, p rin cipa l.

. 's''~

P a ra  to d o  lo  c o n c e rn ie n te  i  l a  A d m in is t r a ­
c ió n ,  d i r ig i r s e  a l  A d m in is t r a d o r  D .  S e b a s t ia n  
C a s e lla s  y  S e g u ra . BLAS N o  se s i r v e  s u s c r ic io n  c u y o  im p o r te  n o  se 

h a y a  re c ib id o  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n  e n  le t r a  
ó  s e llo s  de f r a n q u e o .

PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO.

G IL  B L A S  sup lica  á los  señores auscritorea  de 
provincias, cu y o  abono term in o  en  fin  de fe b re ro , 
Be sirvan  ren ova rlo  oportunam ente.

E l m edio  mas sen c illo  es rem itir  su  im porte  en 
xma. libranza  sobre  el g iro  m u tu o , ó  en seUos de 
fíranqueo.

SIN NOMBRARLA.

Esparce alrededor suyo suave fragancia......es lirio
en capullo, es azucena blanca, es violeta escondida; 
BU aroma es regalo de magnates.

— ¿En dónde está?
— Llegó á mis oidos su dulce nombre que promete 

amparo y  defensa, la amó con entusiasmo, y  en 
vano corrí en busca suya: espíritus invisibles la Ra­
bian hecho ascender á un tejado.

La justicia de los hombres anduvo tras ella, y  ella 
{¡1836!) se desapareció de entre sus manos.

Es bella como las vírgenes del señor; sombrea su 
lábio el bozo y  la noche sus acciones; es incombusti­
ble como el amianto; sobrenada como el corcho; rasa 
el agua sin mojarse como la blanca pluma del cisne; 
atrae el hierro como el imán; levanta edificios como 
las hadas....

—¿Cómo se llama?
—Su vida es el escondido retiro, y  La Correspon­

dencia publica por donde desliza su lijera planta; su 
voto es la pobreza, y  suntuosos gabinetes, llevados en 
alas del m ágico vapor, la trasladan instantáneamente 
de un estremo á otro de la Península; se consagró al 
cielo, y  la imbécil tierra gime hipócritamente á pre­
testo de que abre su seno á cada paso con zanjas y  ci­
mientos.

—¿Pero quién es?
—La amada de mi alma debe ser un misterio para 

los profanos: el que no la ha conocido no la conocerá.
Los pedazos de sn usada vestimenta no son hara­

pos, sino santas reliquias; las concepciones de su men­
te se convierten en hechos de cal y  canto y  presu­
puesto; el éxtasis llagó sus manos, y  se las curó un 
trozo de papel sellado; príncipes la adoran; falsos 
sacerdotes la reclaman; pueblos enteros se pasman al 
ver su actividad inefable; el cielo la espera ansioso, y 
la sujetará esta tierra un ángel vestido de diputado 
cunero.

—Bueno; ¿pero qué hace? ¿á qué se dedica?
—La Rápita suspiró de amor por ella; suspiró de co­

dicia por ella el calabozo de los penados; suspira aun 
por ella el refugio inquebrantable de las iiimacula-

..... madre invulnerable, es virgen intemerata
es hermana mayor de larga prole, es ahijada de......

—Pero ¿qué hace, hombre, qué hace? 
lo d a  ella es milagro. Si el espíritu del mal, esto

es, el pueblo, se queja de que no se halle en su retiro, 
suena una voz de lo alto que dice: ahora edifica; si el 
arte la representa edificando, suénala voz de lo alto y  
el arte enmudece; ella hace amable la grata contem­
plación y  odioso el vil pespunte; hace perfeccionar la 
delicada repostería; hace que las doncellas puedan es­
quivar ociosamente la prosáica vida de la matrona fe­
cunda; hace resaltar la ridicula presunción de los Có­
digos siempre eludibles......

—¡A ver si acierto! ¿En dónde habita?
— En las regiones mas privilegiadas; en el seno mis­

mo de la divina inviolabilidad está su espíritu; su 
cuerpo......

— ¡Valiente camelol Quiere Vd. apostar que habla­
mos de......

— ¡Valiente bárbaro! ¿Hasta ahora no lo ha cono­
cido Vd.?

—¿Con que acerté?
—Sí; pero ¡nos oyen! no la nombre V d ......¡Chiton!

Roberto Robert.

¡AH, SEÑOR APARISH

(Sustancia de su discurso.)

Figuraos el Congreso.
El Sr. Aparisi toma la palabra, y  dice:

— ¡Ah, señores diputados! ¡Ah, señores diputados! 
Esto se va y  aquello se viene, porque la revolución 
llama á la puerta, y  yo no puedo, aunque quiera, vo­
tar el anticipo. A hí están los ministros; ¡a h , qué mi­
nistros! Ahí está la prensa; ¡ah, qué prensa!

p in ta , "bonita, 
con el p ió , pió, pon...

Yo amo y  respeto al señor Salaverría. ¿Cómo no 
amarle y  respetarle si es un hombre honrado? Yo amo 
y  respeto al señor Barzanallana. ¿Cómo no amarle y  
respetarle si es un hombre honrado?

Los dos saben de Hacienda, y  no hacen economías, 
pero tienen talento. ¡A h , señor Barzanallana, señor 
Barzanallana!

Valencia la hermosa, hoy Valencia la malhadada; 
mi querida Valencia, mi amada Valencia, me envia 
diputado...... i A h , qué V alencia, señores, qué Va­
lencia!

Pues esa Valencia de raí corazón no puede pagar 
el anticipo. ¡Ali, no puede pagar!

¡Ah, señores ministros! Sois débiles; lo parecéis al 
menos, y  el que lo parece lo es. ¿Queréis dinero? Yo 
voy á dároslo. ¡Ali, yo voy á dároslo!

Mi amigo Salazar y  Mazarredo dice que el Perú

nos pagará muchos millones, aunque tiene menos di­
nero que nosotros.

Yo deseo que se abarate el guano para mi hermosa 
Valencia, Valencia la malhadada, la histórica Valen­
cia. ¿Lo entendéis, señores ministros? ¡Ah, señores 
ministros!

Hablemos de la imprenta. ¡Ah, la imprenta! ¡A qué 
tiempos tan lastimosos hemos llegado! Yo amo el libro, 
amo la revista, y  si hay un periódico bueno lo pondré 
sobre mi cabeza. ¿Os acordáis de don Francisco P er- 
manyer? Sí que os acordáis. Pues murió. ¡A h , que 
murió!

Pero antes de morir dijo, y  yo lo repito hoy, aquí 
entre vosotros, al lado de vosotros, delante de vosotros- 
— ¡Ah, qué prensa! ¡Ah, qué prensa!

No se respeta la autoridad; todo vínculo sagrado 
está roto ; lo mas alto es atacado; á uno llaman m o­
nigote, á otro chato, á otro enano de la Venta... ¡Ah, 
qué prensa, señores, qué prensa! ¿Os reís? ¡A h , qué 
risa! ¡Ah, qué risa!

Hablemos del Papa. El que se sienta hoy en la cá­
tedra de San Pedro se llama Pió IX . ¿No lo sabéis? ¡Se 
llama Pió IX!

Los periódicos se atreven á llamarle insensato, y  
piden para los obispos que han publicado la encíclica 
sin el pase regio, nada menos que un castigo. Parece 
mentira una tan estupenda audacia... ¡Ah, qué prensal 
¡A h , qué prensa!

Algunos tontos que tienen talento (entre los cua­
les tengo el honor de contarme) no hacen caso de los 
periódicos, cuando los periódicos son la palanca con 
que puede levantarse un mundo. ¡Ah, qué palanca!

En Madrid la prensa es la prensa de Madrid. Pero 
en los pueblos de la monarquía española......¿No lo sa­
béis vosotros, señores diputados? ¿No habéis estudiado 
vuestros pueblos, los pueblos de la monarquía españo­
la? Allí hay que ver la prensa. Yo lo sé, porque say de 
Valencia, Valencia la hermosa, Valencia la del Cid. 
¡Ah, qué Valencia, ah, qué Cid!

Señores ministros , oídme con atención. Vosotros 
caeréis, vendrán otros y  caerán, porque la revolución 
trata de reformarlo todo, y  reformarnos á todos. Vos­
otros, señores ministros, tendréis el valor de Paredes
que derribaba una pared de un puñetazo......¡Ah, qué
Paredes! Pero os falta el valor de Cisneros para salir 
al encuentro de los revolucionarios. Aquel sí que era 
valor, aquel sí que era cardenal, aquel sí que era Cis­
neros. ¡Ah, qué Cisneros, qué valor, y  qué cardenal!

¿Queréis saber cómo se gobierna? Yo os lo diré. 
Un canon, una horca y  un calabozo. Esto es tocio. Yo 
lloraré lágrimas de sangro, yo aturdiré los vientos con 
pavorosos gemidos; pero la sociedad, el órden, los in­
tereses sagrados estarán á salvo de todo riesgo. ¿No 
piden ellos reformas? Pues esta es la reforma que de­
beréis darles.

¡Ah, Dios mío! He hablado de reforma. He hablado 
de reforma. ¡Ah, Dios mió!

V o y á  hablaros, por último, do la libertad. ¡.Ah, la 
libertad! Yo amo la libertad, la verdadera libertad, 
la libertad que no es liberalismo; porque el liberalismo
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GIL BLAS.

no es la libertad. jAh, señores ministros! Ya be habla­
do; era un deber de conciencia, y  mi conciencia es la de 
todos. Todos somos españoles y  católicos, y  venimos 
de Covadonga, y  fuimos á Granada, y  hemos leido el 
Dante. jAh, qué poeta! Oid:

1‘ er me s i ta  tra la ferdutta ¡/ente.

No digo más. Que Dios os ilumine y  os esfuerce, 
señores ministros. ¡Ah, señores ministros!

P itita , lonita,
' con el ̂ io, pió, pon.

Lujs Rivera.

CONJUGACION DE UN VERBO-

T o  m e an ticipo.,,..

Y o  me antieipo á d ec ir , 
pues la ocasión  se presenta, 
qu e  lo  qu e  el g o b ie rn o  intenta 

n o  lo  p u ed e  con segu ir .
Q ue al fre ir  será e l re ir , 
y  si se obstina en co b ra r , 
ten drá  m u ch o  q u e  llorar 
y  n o  p ocas  desazones, 
p o r  m as de cu atro  razones 
q u e  n o  q u iero  anticipar.

.T u t e  anticipas.....

Flam ante p a rtid o  n eo  
q u e  d isfrazando e l e n co n o , 
con fu n d es  altar y  tro n o , 
re lig ión  y  ju b ile o .
Te anticipas, según c re o , 
á  los design ios d e  D ios, 
y  vas d e  sueños en  pos 
al p re ten d er im p ortu n o  
entre d os  elegir u n o , 
e l m as m alo  de los  dos.

A q u e l se a n tic ip a .....

D e q u e  se anticipa aquel 
n o  ten go  la m e n o r  d u d a , 
pues el g o b ie rn o  le ayuda 
h acien d o  lo  m ism o qu e  él.
Y a casi h u elo  el pastel 
qu e  co n  D on L e o p o ld o  am asa 
la dueña de cierta  casa 
d o n d e  v iv ió  un tal F e lip e , 
cu a n d o  la tos n o  era  gripe, 
ni la p o lít ica , guasa.

N o so tros  nos anticipam os.

Esta es la pura v erd a d ; 
p ero  la culpa n o  es nuestra, 
sino d e  esa m ano diestra 
llam ada fatalidad.
T orp eza , incuria  y  m aldad 
nos van abrien d o  el ca m in o ; ■ 
entre tanto desatino 
con  la razón cam in am os, 
y  si n o s  anticipamos 
es p o r  la fuerza del sino.

* *
V o so tro s  os anticipáis.

A  la ventura m archáis, 
la casualidad os  gu ia , 
un a b ism o  os atraía 
y  al a b ism o  c iegos  vais.
La m uerte os anticipáis] 
p ero  una m uerte sin g loria , 
sucia c o m o  vuestra historia , 
m uerte  que da al h ered ero  
en vez de fam a, d in e ro , 
y  un s ilb id o , p o r  m em oria .

A qu ellos  se an ticipan .....

¡S í! se anticipan aqu ellos, 
lo s  qu e  ayer os  daban  risa; 
lo s  patriotas sin cam isa 
q u e  envidiaban  vuestros cuellos. 
P o r  n osotros  y  p o r  ellos 
gran des llegasteis á ser, 
y  tanto vuestro p o d e r  
íes h izo el y u g o  sentir, 
qu e  ya sueñan en subir 
s o lo  p o r  veros  caer.

D e un anticipo á la v oz  
h o y  d e  su letargo salen, 
y  ya os  dirá lo qu e  valen 
el rem ord im ien to  atroz.
D e A licante á B adajoz, 
de Sevilla á Salam anca, 
un q u e jid o  al p u eb lo  arranca 
el d o lo r  qu e  á m í m e alegra; 
q u e  él v é  su fortuna negra, 
y  y o  á voso tros  sin b lan ca .

M. DEL Palacio.

MONSIEUR Y MONSEÑOR

Francia es la nación mas espiritual del mundo.
Y París el pueblo mas espiritual de la Francia.
Así lo creen los franceses, y  se lo cuentan á todo

el mundo.
Y o , siguiendo la opinión admitida, creo que el 

hombre mas espiritual de París es el ministro de Na­
poleón, Mr. Drouin de Lhuys.

Consecuencia: Mr. Drouin de Lhuys es el hombre 
mas espiritual de la tierra.

Este procedimiento lógico fué el que empleó un 
cafetero en l^arís.

Había puesto otro cafetero por título á su esta­
blecimiento: el mejor ca jé del mundo.

Y el que venia detrás, después de discurrir mucho 
buscando un título alarmante, puso; el mejor café de 
esta calle.

Entremos en materia.
Mr. Drouin de Lhuys, ministro de lo Interior (con 

perdón de Vd., señora), se lia incomodado con el nun­
cio del Papa, Monseñor Chigui, porque este caballe­
ro, cu uso de su catolicismo, ha felicitado á los obis­
pos de Poitiers y  Orleans, autores de ciertas cartas- y  
folletos sobre la encíclica.

Acaba de levantarse Mr. Drouin deXhuys, después 
de haber pasado la soirée aplaudiendo las espiritua­
les notas de la Hermosa Elena, cuando se sienta en 
su despacho, y  dice:

—Pues señor, Francia es la nación mas espiritual 
del mundo; París el pueblo mas espiritual de Francia, 
y  yo elhombre mas espiritual do París; con que ajus­
te V . la cuenta.

¡Oh quelplaisír de n^etrepas soldat!
—Alabado y  bendito sea el nombro do.....  ¿cómo,

señor ministro, tan temprano y  ya canta suescelencia?
—¿Quién entra sin previo anuncio?......
—El Nuncio.
—Paso Monseñor Chigui, que vamos á echar un c i­

garro. *
—Yo no fumo. Solo tomo rapé de vez en cuando.
—Yo logaste en pipa.
— Y yo en polvo.
—Pues señor, su eminencia sabrá que le he lla­

mado...
, —Si; me han dicho que su esceloncia me llama.

— ¡Qué mal arde la pipa!
— ¡Qué fuerte sale el rapé! ¡Achis!... (Estornuda.)
— Con el mas profundo sentimiento, monseñor Chi­

gui, me veo en la precisión de darle una queja en 
nombre del emperador.

— ¡Es posible! S. M., que es el hombre mas espiri­
tual de...

—Alto: nadie me gana á espiritual.
— (Estos franceses todos quieren ser espirituales.)
—El emperador ha visto con disg-usto que su emi­

nencia lia felicitado al obispo de Poitiers por la publi­
cación de la encíclica.

— ¡Ah! E l obispo de Poitiers es un hombre muy espU 
ritual, y  se llama Pie.

—También ha felicitado su eminencia al obispo de 
Orleans por su folleto sobre la encíclica.

—El obispo de Orleans es un hombre m uy espiri.~ 
tual, y  se llama^ Dupan-loup.

—Y yo...
— Su escelencia es mas espiritual que todos ellos.
—Ya ló sé, pero no hablo de eso. Quiero decir i  

monseñor que yo no alcanzo la razón de esas felicita­
ciones, porque son contradictorias. En primer lugar, el 
obispo de Poitiers se atiene al testo de la encíclica, 
porqué creo que la encíclica lo condena todo.

— Y yo lo felicito por ello.
—Pero el obispo de Orleans interpreta la encíclica 

diciendo que no condena nada.
— Y yo le felicito también.
—Pues si su eminencia tiene una justificación para 

ese modo de obrar, sostengo que no hay un francés 
mas espiritual que monseñor Chigui.

—Distingo.
— Vamos á ver. ¡Qué mal arde esta pipa!
— ¡Achis!... ¡Qué fuerte sale el rapé!
—El obispo de Poitiers es un buen católico,, que res­

peta el pontificado.
—En contra del derecho piáblico fraucós. ¡Parbleu!
— Y el obispo de Orleans es otro buen prelado católi­

co que ha dado ciertas esplicaciones para que los 
incautos no se alarmen.

— ¿Pero con cuál do ellos está conforme su emi­
nencia?

— Con los dos.
—¿Con el que condena y  con el que no condena?
—Distingo. ¡Acliis!... ¡Qué mal sale este rapé! Cuan­

do el obispo de Poitiers ha dicho que condenaba, yo he 
creído su conducta digna de una felicitación.

—Convengamos.
—Poco después, cuando he visto que el obispo de 

Orleans no condenaba... he creído lo mismo.
—¿Y  eso es lógico?
—Distingo.
La entrevista duró todavía media hora.
E l ministro del emperador salió convencido de que 

monseñor Chigui es el hombre mas espiritual de la 
Francia.

Pero no se pudo convencer de las razones que tu­
viera elnuncio para felicitar al mismo tiempo al que con­
denaba y  al que no condenaba.

Luis Rivera.

ALMONEDA.

f
— ¡Vengan aquí los españoles! ¡vengan todos! Gil 

Blas se ha echado á comerciante y  hace liquidación 
general. Atención.....  mucho ojo......  mucho oido....

Se vende una peluca.....
— ¡Fuera, fuera! ¡Eso ya está mandado recoger!....
—Corriente, señores, no hay que alterarse, no trato 

de ofender á nadie; yo me quedaré con la peluca, y 
me haré un gaban con ella. Con el pelo que sobre 
mandaré hacer un cepillo para limpiar las manchas 
del gobierno.

Se vende una copia de Isabel la Católica......
E l pueblo.—\¥\xQVK?Ldi.?L\ Esa copia es un insulto; 

no se parece en nada al original......
Gil Blas.—Pues hayquien dice que sí. En fin.....

Ustedes tendrán razón. Me la guardaré para ponerla 
en el balcón, cuando tenga que anunciar huéspedes.

Se vende un frasco de cierto jarope, que sirve para 
curar ciertas llagas......

Un hombre.—Yo lo compro.
Fb.—Pero..... entendámonos. Las llagas que Vd.

tiene, ¿le han venido del cielo?
E l hombre.—̂ 0 , señor. Provienen del mes de julio 

de 18.54.
Yo. —¡Ah! Pues en eso caso, no le sirve á V . este 

frasco. Esta es la pomada que llamamos «de A.ranjuez» 
y  que otros llaman de San Pascual......

EJ hombre.— ¡Bah! ¡Eso es agua de cerrajas! Re­
nuncio.

Z o .— Se vende un casco de Santo Domingo.
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EL FAUSTO POLÍTICO

Fausto.—Oye, Política, escucha mis palabras de unión liberal.
Política.—Me ama.....  no me ama.....
Fausto.—En ycz de la sencilla flor de los campos, deshojas el libro de la Constitución para convencerte de mi cariño. ¡Oh, sí, te amo! Ríndeme tus encantos, esto 

es, el presupuesto.
El Progreso.—Mi hermana está perdida. Corro á salvarla......
Mefistófeles.—Alto ahí, seor guapo. Tu hermana nos pertenece. ¡Ha vendido su alma al diablo!

non

ato

Ito;

ie -

Un MÍO.— ¡Santo Domingo no tenia cascos!
Y o.—Me esplicará. Es un casco de uno de los ca­

ballos que montaba el general Gándara al comenzarse 
la guerra......

E l  marqués de M iraflores.—Y o  creo que estoy en 
el caso de comprar eso.

Fo.—¿Cuánto dá vuecencia por esta joya?
E l marqués deM irajlores.—D oy un crédito delE s- 

tado, de cuando yo fui ministro......
Fo.—Vd. dispense. El Estado aquí, soy yo.

 ̂ Se vende un tratado de elocuencia......
E l general Armero.— ¡Venga, á cualquier precio!
Gil Blas.—Se lo regalo á Vd., con la condición de 

qne hasta que Vd. lo aprenda no despliegue loslábios.
Se vende un destino.....
U nvicalvarista.—¿De cuánto al año?
Gil Blas.—De cincuenta mil reales, y coche.
Otro vicalvarista—Doy. veinticinco mil por él.
Otro.—Yo doy treinta mil, adelantados.
Otro.— ¡Yo el sueldo do dos a^os!
Otro.—Yo doy la conciencia.
Otro.—¡Yo lo doy todo, monos elestémagol
Gil Blas.—Orden, señores. Pasado mañana vayan 

ustedes por Somosaguas, y  trataremos del asunto.
Foííoj.— ¡Nos alegraremos!
Gil Blas.—Se venden un mico, una espada muy 

grande, y  una cola para un banco.
E l fu e l lo .— 1 ^ 0  quiero mas!
Gil Blas.—Se venden varias cruces......
Variosj}Togresistas d i n á s t i c o s CárlosIII?
Gil Blas.—Sí, señores, de Carlos III.
Los d i n á s t i c o s Nosotros las queríamos de 

Cárlos V .....
Gil Blas.—Se vende la rueda derecha de una tar­

tana célebre.....
La Regeneración— Ya la compro para colgarla en 

el estremo de un escapulario.
Gil Blas.—Se venden varias sillas, que pueden 

servir para sentarse en el Senado.

Varios caballeros.—Si son seguras, darnos por ellas 
la Opinión de veinte años.

Gil Blas.—Se vende amistad......
Todo el mundo.— ¡Ya hace tiempo!
Gil Blas.—Se vende la propiedad de un drama. 
Un editor.—^ 0X0. qué teatro es?
Gil Blas.—Para el Príncipe.
E l  editor.— de balde lo quiero.
Gil Blas.—Se vende tranquilidad de conciencia. 
Don Ramón.— ¡Echeme Vd. un par de libras!
Gil Blas.— ¡Se vende tina mujer!
Varias mujeres.—No es estraño; ¡se venden tantos 

hombres!
Gil Blas.— Se vende gloria.
Varios autores.— ¡No tenemos dinero!
G il Blas.—Se vende crédito.
Varios capitalistas.— \jS.Q) nos haga Vd. mal tercio! 
Gil Blas.— ¡Se vende una nación....!
Multitud de españoles.— ¡Fuego de Dios! ¡Eso lo 

veremos!
Eusebio Blasco.

CANCIOfSI

d e  u n  vica lvarista  cesante, a las puertas de  la quinta 
d e  Som osaguas.

Dulce vecino de la verde yerba, 
Huésped eterno de Aranjuez florido, 
Vital contento de la madre aquella.

Déspota duro.
Si de mis ánsias el amor supiste,

Tú que las penas do mi afaii curaste.
No temas, vuela, y  á Narvaez dile

Que estoy en cueros.

¡Jamás el peso de la plebe airada 
Cuando amenaza anonadar á alguno, 
Toque tus hombros, ni su justa ira

Te arañe el cútis! 
Ramón un tiempo mi dolor sabia, 

Ramón un tiempo mi bostezo oyera. 
Quísome un tiempo, mas agora temo

Que me fusile.
Dáme un pedazo de turrón, si queda; 

Anda, y  no dejes que de rábia espiro; 
Lléname el vientre y  te diré que eres

Un señorito.
Gil Blas.

CABOS SUELTOS.

L A  O PIN IO N .

(Dolora de Campoamor, parodiada por  Gil Blas).

¡Pobre España, pátria mia! 
Nunca la podré olvidar: 
ved lo que el pueblo decia
mirándola agonizar:

Un clérigo .— el canto! 
Un moderado.— \k vivir!
E l pueblo.— ¡Me ahoga el llanto! 
¡Mejor quisiera morir!

Un neo.— ¡Qué resignada!
E l  progreso.— Era m uy bella.
D . ¡Desventurada!
D . Leopoldo.— ¡Fuego en ella!

¡No hay pátria!—Dicen los buenos; 
¡Traición!—Gritan los demás.
Luis Bonaparte.—'^w  ̂ menos. 
Antonelli.— ¡Un ángel más!
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GIL BLAS.

— ¿Votará Vd. el anticipo? .
—Jamás [levantando la voz) ¿Y  la pátria?
—La pátria necesita que Vd. le nombre una persona 

de confianza para un destino en mi secretaría.
—Entonces votaré el anticipo... Pero conste siem­

pre (levantando la voz) ;que lo Lago por la pátria!

E l  Sr. A parisi.— ¡X j,  Sr. Arrazola, Sr. Arrazolaí 
Los dioses se van.

E l  Sr. A rra zo la .~ [A j, Sr. Aparisi, Sr. Aparisi! 
¡Qué me cuenta Vd!

¡Caramba! ¿Quieren Vds. no andar con
bromas?

El día 2, según escriben á Gil Blas de Valladolid 
se leyó la Encíclica en la iglesia de las Angustias.

La gente fué desfilando poco á poco, y  solo quedó 
un jóven que también se disponía á salir.

Entonces el que leía, se dirigió á él y  le dijo: 
—Hombre, espere Vd. un poco, que ya se está aca­

bando.
E l dia 5 volvió á leerse.
E l dia 5 volvió á quedar desierta la iglesia.
Y  es que el buen sentido del pueblo le hacia com­

prender que al documento le faltaoaun requisito,—el 
pase régio.

• *

El dia que Gil Blas publica una caricatura sin 
permiso del gobernador, se le echa la ley encima.

Publican los obispos la Encíclica, y  se les echa la 
ley ... á los pies.

— Señores, esto pasa entre católicos.

En un periódico de Murcia encontramos el siguien­
te anuncio:

Teatro de los Infantes.—A beneficio del Sr. Gal- 
van, la comedia

R ey  de bastos.
El baile

R ey de oros.
Y  la pieza

R ey de copíw.

Esto es lo que se llama una real función.
Si el espectáculo no agrada, puede esclamar el pú­

blico:
—Rey en puerta, silba á la vuelta.

Otra protestación de fé católica, mas lastimosa que 
la del Sr. Carbonero y  Sol, de Sevilla, acaba de leer 
Gil Blas en La P a z  de Murcia.

Alta, m uy alta es la torre de la catedral de Murcia, 
pero el escándalo está aun mas arriba.

La P az  insertó una gacetilla tomada de cualquier 
periód ico,—pues casi todos la han publicado,—en la 
cual se citaban las fechas en que fueron introducidos 
los monjes, el agua bendita, la inquisición, la misa en 
latin, etc.

Persona competente, que debe suponerse sea 
algún n e o , ha amenazado al director de La Paz  
con una causa criminal por herege, y  cáteme V. á mi 
buen director insertando una retractación en la que 
dice:

« E n  m i a fa n  d e  q u e  es ta  re t ra c ta c ió n  l l e . i i e  á ‘ n o t ic ia  de 
to d o s  c u a n to s  h a y a n  v is to  y  s e n tid o , o fe n d id o  sus  s e n tim ie n to s  
c a tó l ic o s  e n  la  m a lh a d a d a  g a c e t il la ,  n o  m e  s a t is fa g o  c o n  p u b li­
c a r la  e n  e s te  s u p le m e n to ,  y  m e  p ro p o n g o  in s e r ta r la  ín te g ra  en
lo s  t r e s  n ú m e ro s  s ig u ie n te s  d e  La Paz.»

¡Pobre director! ¡Verse obligado á retractarse tan 
vergonzosamente por temor á esa tenebrosa influen­
cia, que en algunas provincias es omnipotente! Un 
consuelo debe quedarle; y  es que, á pesar de su re­
tractación, la misa en latin, la inquisición y  los mon­
jes, fueron introducidos en los años que marca la ga­
cetilla.

Porque no se atreverá esa persona competente á 
sostener que en el Paraíso terrenal habia ya monjes ó 
inquisición.

En el Paraíso no habia ni tan siquiera neos,—por­
que Cain vino mas tardo.

Un general m uy conocido, al ser apremiado para 
pagar el impuesto sobre carruajes, ha contestado que 
él es plaza montada y  nadie le puede impedir que aña­
da una berlina á la cola de su caballo.

Convengamos en que hay generales muy particu­
lares.

Entro Valora que cree que la democracia es legal, 
y  Aparisi que llama liberal á Narvaez, ¿cuál les parece 
á Vds. mas inocente"}

González Brabo por lo bajo:
— Los tres.

Que con sus fondos corriera^ 
Vicente á Juan encargó; 
y  tanto y  tan bien corrió, 
que en tres años de carrera 
solo en la cárcel paró.

Si hemos de creer al señor ministro de Hacienda, los 
demócratas españoles no son ni católicos ni monár­
quicos.

Váyase lo uno por lo otro.

* »
En Barcelona han aparecido pasquines amenazando 

con pena de muerte al que pague el anticipo.
Creemos que este es demasiado rigor; aun sin nece­

sidad de violencia, muchos dejarán de pagarlo por no 
morirse de hambre.

Un periódico anuncia que se trata de embellecer el 
real patrimonio.

¡Qué efímero es todo la bello!

Se empeñó un desconocido en arrebatarme un nú­
mero de La Bolsa  que yo estaba leyendo.

A l doblar una esquina, mi hombre me sale al en­
cuentro, y  cogiéndome por el cuello, grita:

— \La Bolsa ó la vida!
¡Era un moderado!

Posada Herrera cree que ha llegado ya el caso de 
reconocer el reino de Italia.

Gil Blas cree que este caso llegó cuando el señor 
Posada Herrera era ministro.

La conciencia y  la fé política de esta gente depen­
den de su destino.

González Brabo, en la oposición, pide á Posada 
Herrera el reconocimiento de Italia.

Posada Herrera, en la oposición, pide á González 
Brabo el reconocimiento de Italia.

Si hoy se publicara un periódico tan revoluciona­
riamente desvergonzado como E l  G-uirigay, pediría 
también la horca para ciertos ministros.

* «
Dice Barzanallana que no se pueden hacer eco­

nomías.
¿Cómo no?
Con que dejen el poder los moderados, se economi­

zan muchos millones.

♦ *
—¿Ha visto Vd. por ahí á algún progresista di­

nástico?
—Hombre, no.
— Somos siete, y  se dice que en todo el mes de febre­

ro seremos llamados.
—Que sea enhorabuena.
—Nos faltan dos correligionarios para poder formar 

ministerio.
—Pues búsquelos Vd.
—Llevo ya ocho dias recorriendo las calles, los ca­

sinos, los teatros, y  no encuentro uno. ¡Y  esto cuando 
vamos á sej* llamados!...

— Pues mire V d., no se olvide Vd. de esta máxima 
política:

Cuando son liberales los llamados, suelen ser ton­
tos los escogidos.

— ¿Sí? ¡Entonces nos escogen!

Ayer publicó La Iberia  una carta dirigida por el 
gobernador de Guadalajaraá los alcaldes d é la  pro­
vincia, suplicándoles por amor de Dios que se suscri­
ban á E l Contemporáneo.

La carta viene á decir lo siguiente:
—Señores alcaldes. E l Contemporáneo es bueno, 

tiene camisa limpia, habla regularmente; pero han de 
saber Vds. que el pobre padece de ministerialismo, y  
se ha quedado con cuatro trapos, y  esos porque se los 
sacan todos los dias á la colada.

Los redactores han sacado ya su astilla: pero el pa­
dre común, la idea matriz, la cueva de los cachorros 
se ha quedado abandonada.

Sean Vds. caritativos, señores alcaldes, y  el go­
bierno se lo tendrá en cuenta: de lo contrario no va á 
quedar quien nos defienda los pocos dias que nos res­
tan de vida.

Consideren Vds. que el valor de E l  Contemporáneo 
merece una recompensa. ¡Y  la suscricíon no cuesta 
mas que 16 rs.! ¿Quién por esa suma no saca á un pe­
riódico del olvido?

Alcaldes, por caridad, 
enviadnos suscritores; 
que lo pedimos, señores, 
con mucha necesidad.

Ayer aprobó el Consejo de Estado el dictamen de 
la sección.

No se concederá el pase á la encíclica, sino despuea 
de recoger los párrafos que están en contradiccioa 
con las regalías de la corona, el Concordato y  las 
instituciones políticas de la nación.

Con las frases mas atentas del mundo se les dice 
á los señores obispos que han abusado.

Sentimos el desaire que ha sufrido el Sr. Arrazola. 
El no puedo sentirlo.
Está muy acostumbrado á ello.

S. M. ha reparado en la conducta de los obispos.
Así lo dice el dictamen.
En vista de esto dirán mañana los neos que hay 

partidos ilegales.
¡Vaya si los hay!

T E A T R O  N A C IO N A L .

Gran función á beneficio de las victimas del anticipo.

Sinfonía sobre motivos de un sugeto que se disgustó 
al leer la encíclica del Papa.

Aria del Diablo en el poder, cantada por O'Donnell 
y  comparsas.

La comedia M e voy de Madrid, por la mamá y  loa 
niños.

Unas boleras robadas, por un general ilustre.
La pieza P or todas partes se va á R om a, por una 

monja que no quiere ir.

G A L E R IA  D E  C O N TE M PO R A N E O S.

Aum. 6.

Vivió haciendo sombreros en la Habana, 
donde, aun simple mortal, era muy vano; 
y  en Santander apareció un verano 
con levitón y  botas de campana.

Le vió después la gente cortesana 
á grandes y  pequeños dar la mano, 
y  rico al fin por arte de Bonano, 
fué noble de la noche á la mañana.

H oy... ¡miradle! Su rostro rubicundo 
por nada se conmueve ni se altera; 
vil y  mezquino le parece el mundo;

No halla libro mejor que su cartera, 
y  guarda de su pecho en lo profundo 
ía voz oculta que le grita: ¡hortera!

M E N E ST R A .

Los dos cuadros de G onzalvo, premiados en la es- 
posicion, han sido vendidos-:

El Salón de Córtes de Valencia al duque de Fernán- 
Nuñez por 40,000 rs., según dice un periódico.

Y  la antigua Aula capitular á un caballero particu­
lar, cuyo nombre ignoramos, por una cantidad que 
también desconocemos.

Ahora solo falta al Sr. Gonzalvo que el gobierno le 
compre el tercer cuadrito para acabarse de redon­
dear.

Este pintor tiene dos buenas cualidades : mérito y 
suerte.

Parece que los señores del Ayuntamiento se ocupan 
ya de la próxima subasta del teatro del Príncipe.

Si Dios no lo remedia, volverá á adjudicarse á don 
Manuel Catalina.

Damos la enhorabuena á doña Matilde, y  el pésame 
á los poetas.

A un militar muy cobarde, 
quiso Juan dar un disgusto: 
le vió y  le dijo:— ¡Adiós, Césarl 
y  dijo el otro:— ¡Adiós, Bruto\

P or todo lo no firmado, 
E usebio Blasco.

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
M A D R I D . — 1 8 6 5 .
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